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José y Maria obedeciendo á un edicto de un s o -
berano de la tierra vinieron á Bethleem, y nn h a l l a n -
do lugar para eilos los favoritos del Ártisimo en las 
hospederías, se vieron obl igados á retirarse á una g r u -
ta qué stífvia de establo. Allí fué donde sobre un poco 
de paja dio á luz la Sania Virgen al dueíio del raundo. 

María cuya angél ica pureza, flor de delicioso per-
fume que embelesa al mismo Criador, merec ió la 
ins igne honra de concebir á un Díós; Jesus el àrbitro 

del trueno, envuel tos y resignados en la desnudez y 
las privaciones sufren por niieslro amor. 

Los primeros homenages que recibió el Alt ís imo 
hecho hombi'e, fueron de unos pobres pastores; à ellos 
solamente se dirigió el celestial mensage , solo á ellos 
fué concedido el honor de l levar los primeros socoi i os 
á la Sania Fami l ia . 

Tras do ellos vinieron los Magos conducidos por 
la estrella de Dios, y entrando hallaron al niño y á su 
madre, y postrándose lo adoraron. Luego abriendo sus 
tesoros le ofrecieron s imból icos presentes de oro, mirra 
é incienso. 

En medio de tantos hnmenages q u e rodeaban á 
la Santa Virgen como madre del Supremo R e y , per -
maneció s iempre humilde y modesta, bendiciendo al 
Señor y humil ándose en su presencia, reconociéndose 
indigna de tanta grandeza. Ni el recuerdo de su ado-
lescencia, que se había deslizado como un dulce ensue-
ño bajo los artesonados de cedro y oro del templo , ni 
los acontec imientos de es te año de su vida tan lleno 
de maravi l las y de misterios, pudieron levantar en su 
corazon el menor movimiento de orgullo. La humildad 
es la virtud de las a lmas grandes, y la s u y a estaba 
formada según el corazon de Dios. 

Joaquina Marco de Carnicero. 

Plegaria. 

Cónmovida mi a lma , 
mi rústico laud pulso temblando, 
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¡oh Dios! d a d m e mas c a l m a 
y empezaré cantando 

la gran naturaleza q u e está h a b l a n d o . 
Mas no como otras veces 

cuando gozosa lodo lo veía , 
del modo q u e embel l eces 
hasta la estación fria, 

por el prisma fel iz de mi a legr ía . 
H u y e el Otoño umbroso 

sin per fumes su rota ves t idura , 
q u e el q u e fué tan frondoso 

• hoja á hoja insegura 
caen, cual yo caeré en la sepul tura . 

En el las veo escrito 
juventud y h e r m o s u r a , ya ec l ipsadas , 

y el "dolor infinito 
de dichas ya pasadas 

por el v iento del i^al arrebatadas . 
Yace en s i l enc io ahora 

la arboleda sin pájaros cantores , 
y en lu tada !a aurora 
s in perlas ni colores , 

pues ya murieron sus a m a d a s flores. 
El rio se lamenta 

porque airada ha enturbiado sus cr is ta les 
la pasada tormenta: 
así la de los males 

invade el corazon de los mortales . 
La fuente se desliza 

entre yerba no m a s , triste y quejosa , 
de placer no se riza, 
porque la blanca rosa 

no mira en su cristal su frente hermosa . 
Mi jardín del ic ioso 

q u e un dia a b a n d o n é por t iempo largo , 
antes tan o loroso , 
solo es recuerdo a m a r g o , 

puos la muerte también de él se ha hecho car¿o . 
Nada queda en mi huerto , 

la flor d e m i esperanza ha perecido, 
pero ¡ a j ! mus des ierto 
mi corazon herido 

está, q u e era un jardín antos florido. 
La cercana a lameda 

de m i s medi tac iones santuar io , 
esqueletos r e m e d a , 
q u e el árbol cen tenar io 

ni ann retiene su pálido sudario . 
De mi choza quer ida , 

q u e de un solo mosquete está formada, 
h u y o despavor ida 
por q u e la mano a m a d a 

q u e la formó á mi ruego , ya no es nada. 
Imagen do la m u e r t e ' 

esta vejetacion q u e era raí encanto , 
m e entristece de suerte 
q u e raí copioso l lanto 

a n e g a ya las notas de mí canto . 
Todo en correspondencia 

se e n c u e n t r a de mí fúnebre tormento, 
miserab le exis tencia! 
pues cruza el pensamiento 

por la n ieb la fatal del sufr imiento . 
Solo tu imagen pura, 

¡oh Madre del a m o r y la bel leza! 

mi t iga mí a m a r g u r a , 
pues ca lma to terneza 

el cáncer roedor de mi tristeza. 
T ú , de mi a lbergue c i e lo 

en ti encuentro mis flores y mi fuente , 
pues la flor del consue lo 
en mi a lma dol iente 

brota al sol de tu amor . Madre c l emente . 
P e mí horizonte estrella 

gozorae en esa luz q u e m e e n a m o r a , 
q u e a l u m b r a d a por ella 
es )erai é la hora 

q u e el hombre teme y que deseo y o ahora . 
N o te enoje el suspiro 

q u e se e x h a l a del a l m a dolorida: 
cuando tu i m a g e n miro 
no es idea homic ida , 

pues solo á ti deseo en la otra v i d a . 
Madre descon-solada: 

d a m e de tu virtud la sacra c ienc ia , 
q u e mi a lma desolada 
ha menes ter la e senc ia 

de la flor celestial de tu paciencia . 
Si aspirarla ya puedo 

cuando turbe mi espíritu inseguro 
de Satanás el dedo, 
abre el eterno muro 

y m u é s t r a m e amorosa el bien futuro. 
A c o g e mi plegaria 

rúst ica emanac ión de mi a lma triste, 
pues ya está sol itaria, 
para ii sola ex is te 

ves t ida de la grac ia que la d i s te . 
Estandarte d iv ino 

con q u e el a lma feliz todo lo a lcanza, 
q u e apesar del des l ino 
y a veo en lotananza 

la estrel la d é l a b ienaventuranza. 
T i e n d e los bel los ojos 

á esta nación q u e admira tu grandeza , 
y ca lma los enojos 
de un a lma, y su tristeza 

q u e el d o g m a proclamó de tu pureza. 
Y á la grey Mariana 

q u e s e acoje á Íos p l i egues de tu m a n t o 
é h i m n o s te alza ufana, 
engradéce la tanto, 

q u e un eco nacional sea ya su canto . 
A tan grata a r m o n í a 

el arpa del dolor u n e un acento; 
¡oh t ierna Madre mía! 
cese y a este l amento 

y ú n e m e ai general du l ce contento. 
En la lira de oro 

q u e d i g n a m e n t e pulsan tus cantores , 
te e n v í e un yo te adorol 
y en vez de mis dolores , 

c a n t e mis nuevos cél icos amores . 
Hermosa hija de Oriente , 

q u e al pié de sus palmeras h a s nacido 
c u a l paloma inocente 
en tu grac ioso n ido 

por los ánge les bellos sos ten ido . 
Región priv i leg iada 

donde se fija el pensamiento a h o r a , 
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mas , yo en otra morada 
te busco , Madre a m a d a 

donde nunca se sufre ni se llora. 
Y en tanto q u e aqui espero 

con todos mis hermanos la a legr ía , 
mi corazon entero 
l e entrego , Madre m i a , 

y este suspiro q u e mi amor te env ia . 

Maria Josefa Garda de Peña. 

N o v i e m b r e de 1 8 6 4 . 

H i n f t s á s t h 

Apparebat quasi indigens lavacro.. 

{Baeza-de Christ. fig. Tom. 1. 

Han pasado cuarenta dias de-sde la noche feliz de 
Nav idad , donde hubo pastores que hablaron con los 
ánge le s , y á n g e l e s q u e cantaron «Gloria á Dios , en la 
altura del c i e lo , y paz à los h o m b r e s en la t i erra , 
de buena v o l u n t a d « 

La be l la Nazarena, q u e solo tuvo un establo para 
dar à luz á su unigénito y le v io entre a n i m a l e s , c o -
m o enseñó I labacub , abandona su modesto a l b e r g u e , 
y l lega á Jerusa l em. 

El pueblo , de q u e ella es hija no tiene otra c i u -
dad bendi ta , ni conoce o iro templo q u e el edif icado en 
ella por Salomon y reedif icado por Zorobabél . 

La ley manda ofreoer al Señor lodo varón q u e n a -
ciere en e l püeblo de Dios, por mano de su madre para 
q u e esta l lene de un modo so lemne el precepto de su 
puri f icac ión. 

Maria , la humi lde e sc lava de l señor abandona á 
Belén, y penetra en Jerusalen. 

Con toda la energía de una verdadera c r e y e n t e 
trepa la escal inata del Pórtico del T e m p l o , en c u y a 
casa entra, dà .«u hijo al sacerdote , de quien v u e l v e á 
recibirlo por cinco s i d o s y dos pichones , y tórnase á 
Nazareth . 

Este acto tan tierno se l l a m a Purif icación. 
Maria lo conoce , pero l lena su r i tua l idad. 
La Virgen, s i empre (lo m i s m o antes , q u e l u e g o y 

en el m i s m o parlo,) aparece ante el altar de Dios c o m o 
si necesitase purif icación. 

Dos m o d o s c o n o c e m o s para obtener la pureza. 
Abandonar lo i m p u r o . . . . 
Acercarse à lo mas puro . 
La penitencia es la espresion de lo primero. 
Por el la el corazon q u e d a l i m p i o , llora sus p e -

cados ante e l ministro de paz, q u e le absue lve y r e -
conci l ia con Dios , y le purif ica. 

El aclo de perfecta caridad, q u e nos u n e á Dios , y 
h a c e mas jus to al ya just i f icado, es el s e g u n d o e s -
tremo. 

Este acceso á la suma p u r e z a , purifica aun mas . 
Pura y s in m a n c h a es taba la Perla de Sion, 

pero aparece ante Dios para unirse á tan s u m a pureza. 
l i e aquí la razón de su purif icación. 
Aqui luce aun m a s su pureza . 
Como lució la magostad de Cristo en el aclo de 

su Baut i smo. 

El Jordán vio l legar al Santo , a l l lamado hijo de 
Dios por raznn de su consubstanc ia l idad , y c o m o q u e 
recordó su fuga de otro t iempo, cuando el trayecto 
por sus hondas, del arca q u e le f iguraba . 

Cristo, resvest ido de la carne de pecado , c u y a s e -
mejanza ofrecía, baut izóse en el Jordán, l lenando las 
prescripciones del q u e predicó por Juan , el baut i smo 
de Penitencia. 

Apareció, c o m o necesi tado de l impieza 
Empero el Padre le l lamó su hijo 
El espíritu Santo ve ló su sagrada c a b e z a . . . . 
Alli brilló su Sant idad. 
La Bendita madre de Jesús , hizo lo m i s m o en su 

purificación. 
Llenó la ley , como nos dice S . Lucas . 
Voces d iv iñas se e scuchan á su ingreso en el s a -

grado alcázar. 
Su semblanza reve ló su Div ina matern idad , por 

q u e bril laba de una manera inefable , c o m o escribe un 
Obispo de Jerusa lem. 

El Santo S imeón lo conoció al bendec ir la . 
Y c o m o el q u e se nne á Dios, se hace un espíritu 

con él , s e g ú n el grande Pablo, Maria, al cumplir la 
ley, ostenta su pureza q u e es una e m a n a c i ó n de la 
q u e Dios, su hijo, reviste . 

Aqui nos ocurre una observac ión. 
El Verbo so hizo carne para ser conocido . 
Maria tiene su esterior puri f icación, para ofrecer-

nos el fondo insondable de su pureza. 
Un dia habló el sábio acerca de la luna. 
Su capitulo á 3 nos ofrece este retrato de tan her-

moso luminar: «es un faro, q u e se d i s m i n u y e , c u a n -
do loca á su perfección. » 

Como puede notarse, no hablaba el autor inspirado 
del astro q u e preside la noche , en su cielo de azul t a -
chonado de D i a m a n t e s . 

Hab laba de otro ser hermoso c o m o la luna, y e s -
cogido como el Sol , de quien m a s larde escribiera su 
bello ep i ta lamio . 

Hablaba de Maria c o m o espone S i lve ira . 
Esta purís ima luna brilló mas , cuando se humil ló , 

y entonces se a m e n g u ó cuando l lego a su perfección. 
Luego su purif icación, fué el pregón de su pureza 

intrínseca. 
H u m i l d e fué en Nazareth, y creció hasta ser m a -

dre de Dios . 
A m e n g u a d a apareció en Jeru.salem, cuarenta dias 

despues de su parto, y se hizo la sacerdotisa del t i e m -
po, la Madre del m i s m o Sol . 

Nótese que el sagrado historiador habla del hecho , 
por lo q u e afectaba á la l ey , respetando á Maria tan 
pura Madre, c o m o perpetua v irgen; asi razona Santo 
Tomás . 

La ig les ia ca tó l i ca , con ese laclo subl ime que la 
dá la asistencia perenne del divino esp ír i lu , vio on la 
Zarza de Moyses , un s ímbolo de Maria, p e r p é l u a m e n -
te V irgen . 

Nos parece tan acertada esta aseveración q u e v a -
mos á es tudiar la con relación á la Purificación de 
Maria. 

El capítulo 3 ." del Exodo nos dice q u e ardia aque-
lla Zarza y no se q u e m a b a , ardevat, et ¡ton combu-
rexebatur. 

El fuego nos ofrece el lumínico y el calórico c o -
mo e l ementos q u e lo componen . 
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Sobro el Sinai apareció el pr imero , pero el s e g u n -
do careció do a c t i v i d a d . 
, Así la zarza ofreció verdura e n m e d i o de las l lamas . 

Y Maria ós lenla s u pureza, en m e d i o de su p u r i f i -
c a c i ó n . 

Su fecundidad, como afée la al sol d iv ino dado por 
ella á luz, la i luslra poniendo de re l ieve su pureza, 
pero no la abrasa p o r q u e el amor de Dios edif ica, no 
consume . 

Santo T o m a s lo dijo todo, en es le solo aserto: 
(i Maria recibe pureza, por el amor q u e presta á la 

ley de la purif icación. » 
El Papa Sergio al establecer l a s candelas y su b e n -

dición para so lemnizar es ta obediencia de la Madre de. 
Dios, q u i z á tuvo en c u e n l a a c a b a r con los cul tos de 
Tebrua y Proserpina , pero sin disputa fué para e s -
presar la caridad de Maria en el templo de Jerusa len , 
(l-onde su amor á l a pureza, hizo su puri f icac ión . 

En una obra q u e d imos el año ú l t imo (Teodicea 
Mariana, sef?unda parte, art G.°, pág ina 1 9 9 , ) diji'^ 
m o s esto m i s m o c u a n d o a s e g u r a m o s q u e « l a s m u g e -
res hebreas l lenaban un deber purif icándose, y e l la iba 
por voluntad por q u e ellas eran hijas , y esta la 
Madre de Dios. » 

Llenó pues la l ey , pero aparec iendo c o m o si e s t u -
v iese impura. 

También ofreció e n t o n c e s á su hi jo . 
Era el fruto sublime, predicho por Isaías , q u e 

l levaba la tierra bendita á presentarlo al Señor . 
El Criador lo acepta y lo d e v u e l v e . . . . 
Maria lo red ime ' 
Un anciano reconoció á la m a d r e y al hijo . 
A entrambos les l e y ó su horóscopo. 
El a m o r se encarnaba en su a u g u r . . . . , 
Por eso era terrible para a m b o s . . . . 
Solo un consuelo quedaba al l í . 
La esperanza de morir en paz , q u e rebosó en el 

)echo del bendito Profeta , q u e m o v i ó sus labios v nos 
e g ó ese tan tierno cánt ico , que hoy despues de 19 s i -

g los recita la Iglesia Catól ica al terminar su oficio de 
comple tas . 

El dice , c o m o nadie l o q u e Maria se purif icaba. 
Es la reve lac ión precisa y terminante de la pureza 

do la scñon pregonada en la purif icación. (1) 

O . S . C. S. II. E. C. 

A l h a m a de Granada 2 de Febrero de 1 8 6 o . 

El Párroco Arcipreste, 
Dr. Federico A. Sánchez de Galvez. 

Est re l la d e la m a ñ a n a 
R u t i l a n t e a p a r e c i e n d o , 
La n e g r a s o m b r a e n v o l v i e n d o 
De la n o c h e m a s fatal; 

1 OlVecemos con el favor ile Dios un arliculo igual, para cada 
solemnidad do la Señora en lodo el presenle año. 

V e n t u r o s a m e n s a g e r a 
D e nues tro dia d e g l o r i a , 
R e l u m b r e que la m e m o r i a 
Marcó con g r a t a s e ñ a l . 

¡Oue-son los dorados br i l los 
De aque l l a q u e en la a l b o r a d a 
S e d e s c u b r e rec l inada 
Sobre g r a n a y arrebol ; 
Si tú fu is te la m a s be l l a 
C u y a luz d e s l u m b r a d o r a 
B a ñ ó la n a c i e n t e a u r o r a 
De l m a s rut i lante so l ! 

T r a s la n o c h e borrascosa 
Dó las r e b e l d e p a s i o n e s 
A b i s m a n los c o r a z o n e s 
E n un c a o s d e i n q u i e t u d , 
A p a r e c e s d e s l u m b r a n t e 
A s t r o de amor y bonanza 
En la s e n d a d e e s p e r a n z a 
Q u e c o n d u c e á la v i r t u d . 

E n e l dia tan s o m b r í o 
D e nues tra m i s e r i a h u m a n a 
V i e n e tu luz s o b e r a n a 
A e n v o l v e r n u e s t r o dolor; 
S i e m p r e el l loroso cr i s t i ano 
D e s e n g a ñ a d o y s e n t i d o 
Mira el pesar c o n f u n d i d o 
E n t r e tu s u a v e f u l g o r . 

Sobre el e squ i f e l i g e r o 
D o n d e f luctúa a v i d a 
Por la faz e m b r a v e c i d a 
Del m a s proce loso m a r , 
T i e n d e s tu du l ce d e s t e l l o 
Q u e la b o r r a s c a s e r e n a 
Y la conf ianza l l ena 
D e la i n q u i e t u d el l u g a r . 

So l i tar io y d e s v a l i d o 
S u p e r a n d o mil eno jos , 
Por un s e n d e r o d e abrojos 
Cruza e l tr i s te c o r a z o n , 
Y c u a n d o al perd ido a l i en to 
V á s u c e d i e n d o el d e s m a y o , 
E s tu b i e n h a d a d o r a y o 
Su s e g u r a s a l v a c i ó n . 

C a l m a s la ruda t o r m e n t a 
Del infortunio d e s h e c h o 
A l e n t a n d o al débi l p e c h o 
Por el s o m b r i o e s p e s o r ; 
T r a s la d e s l u m b r a n t e h u e l l a 
Q u e l e m a r c a tu des te l l o , 
G o z a del d ia m a s bello 
Sin n u b e s e n su e s p l e n d o r . 

A s t r o q u e s o b r e el s a n t u a r i o 
D e l i n g e n i o c e n t e l l e a . 
D e s e n v o l v i e n d o la ¡dea 
Q u e nos fac i l i ta el b i e n , 

Diputación de Almería — Biblioteca. Perla de Sión, La (Almería). 31/1/1865, p. 4



T e d e s t a c a s sobre un c ie lo 
Donde la v ir tud s e abona , 
Y la ventura corona 
De los e l e c to s la s i e n . 

¡Quién la luminosa e s f era 
Donde el pensamiento g ira 
En lumbre c e l e s t e inspira 
Sinó tú, rayo de amor! 
En el despertar d ichoso 
Del dormido e n t e n d i m i e n t o , 
Es tu luz quien del talento 
Abre la puerta al a lbor . 

Estre l la consoladora 
D e la m a s pura mañana , 
Precediendo soberana 
Al m a s rut i lante so l . 
En las g r a d a s de tu trono 
]\Iira á tus piés ec l ipsada , 
La que triunfa en la a lborada 
Entre grana y arrebol . 

Joaquina Marco de Carnicero. 

SENTIMiENTOS EN EL MISTERIO 
DE LA INMACULADA COísCEPCION 

de la Virgen. 

¿ P o r q u é suspiras, corazon mio? ¿ p o r q u é dejas 
escapar de tus entrañas, esos ayes plañideros, c a n -
ción lúgubre , con que tu alma lamenta sus desventu -
ras? ¡Ah! y como no he de suspirar? porque no he de 
hacer de las lágrimas mi delicia, y buscar en los g e -
midos mi consuelo? Nací para la'luz, y me circunda 
una noche tenebrosa; nací para la be l leza , y me t u r -
ban de cont inuo espectros horr ib les , pavorosos fan -
tasmas; para el amor nací, y no sé donde calmar la 
sed que m e devora . ¡Ay de mi! Yo nací para Dios, 
y vest ido un día do su gracia gustaba en su dulce seno 
placeves indefinibles, mas arrancado de sus brazos 
amorosos por el rey del infierno, desterróme en la r e -
gión del llanto donde v ivo oprimido y sin ventura. 
A y de mí! Tristes pasan los s ig los , y nunca torna la 
ibertad prometida. Al aparecer de vez en cuando a l -

gunos destellos de celeste c laridad, festejo la i lusión, 
de que empieza á alborear la suspirada aurora, mas 
desvanécense al momento los hermosos rayos, y ¡ay! 
v u e l v e á reinar la noche melancólica y triste cual la 
m u e r t e . Luz, belleza, amor, gracia y amistad d iv ina , 
¿cuando podré saludar vuestro retorno venturoso? 
¿cuando vendreis á secar las lágrimas que fluyen do 
mis ojos cual torrentes? cuando brillará el día de la 
Virgen , de aquel la que con firme planta ha de a p l a s -
tar la infernal cabeza, de aquel la c u y a divina h e r -
mosura ha de aplacar la cólera de Dios? 

Asi ¡amentaba sus infortunios la mísera h u m a n i -
dad; tan tristes acordes e x a l a b a su trémula lira; y 
un cantar nuevo y misterioso q u e resonaba en las b ó -

vedas de los cíelos, dulc í s imos acentos q u e henchían 
de júbilo los corazones, apagaron aquellos lamentos , 
q u e cuarenta s iglos venían repitiendo. ¿ Qué era aquel 
cantar inspirado, aquel la armonía celestial ? Eran los 
eternos cantores del Empíreo, que celebraban la C o n -
cepción de ¡Alaria. iMariaera concebida y la noche perdia 
sus t in ieb las , !\laria era concebida y bel l ís imos fulgores 
empezaban á alegrar la tierra, era'concebida la Virgen 
y los conciertos inefables de Sion revelaban al mundo 
tan fausta nueva. María era concebida , ¡ y cuan h e r -
mosa, cuan radiante! ¿ Habéis visto trás dé noche o s -
cura adelantarse con faz serena la aurora, teñida de 
brillantes matices, ricamente vestida del sol? !\Ias h e r -
mosa, mas radiante se levantaba todavía la Virgen 
Purís ima tras la noche horrorosa del pecado ¿Qué 
valen estrellas y soles para embellecer su divino se Ía -
blaute? q u é son claveles y rosas para ceñir su sien 
bienhadada? Y que corales'y perlas ensarladas en su 
célico manto? Solo el cielo, la región de los conciertos 
inefables podía celebrar con pompa la hermosís ima 
aurora de la gracia . Entre rayos y fulgores de c l a -
ridad soberana y al rumor de los acordes con que e s -
píritus sin cuento la festejan, levántase esplendente y 
magnif ica, vest ida d é l a gloria de Dios. l\Iiradla...". 
¿La veis? La naturaleza y sus encantos se exiasían a n -
te tanta grandeza, el seralin y eí querube con fervor 
la bendicen prosternados, porque un torrente de g r a -
cia celestial la embel lece sobre toda criatura. I\Iirad-
l a . , . . Resplandores del Olimpo esmal tan sus vestidos, 
la belleza del Verbo Increado se refleja en su s e m -
blante, y todo en Ella respira la mag'estad del A l t í -
s imo. ¡Cuan bella sois oh María! ¡cuan bella! ¡cuan 
hermosa y agraciada sobre toda gracia y hermosura! 
Esposa enamorada del Dios grande, reluce vuestra 
inteligencia con plenitud de celestial sabiduría, y v u e s -
tro corazon se abrasa en los fuegos dulcís imos del 
amor. ¿ O Í S ? O Í S los ardientes himnos , los abrasados 
suspiros, con que canta al amor de su vida? Dulcís i -
mos sobre manera, tanto placen á la magostad soberana 
que en un trasporte de admiración y júbilo esc lama 
el mi smo autor de los siglos: amiga mia, eres toda 
hermosa. Oyenlo los cielos y poseídos de un entus ias-
mo no concebible á h u m a n a fantasia, repiten fervo-
rosos por todos sus ámbitos este cántico sagrado. R e -
suena el Ol impo de intinílas ac lamaciones , y cantan 
los angeles la gloria de Maria, y canta la Virgen la 
gloria de Dios y el mismo Dios también canta la mas 
bella creación de su amor. 

¿ Y tu mi corazon aun suspiras ? no puedes todavía 
arrancar gritos de júbilo, y confundir con los cantos 
del Empíreo tus himnos entusiastas ? Si, Si; que ya 
pasó la .noche, ya huyeron sus so.^lbras melancólicas. 
Ya contemplo ía Pur í s ima Concepción de María, y 
en ella la luz hermosa, que hace renacer mi dicha, en 
ella un prodigio de belleza, que forma los encantos de 
mi v ida , en ella un abismo de amor, que m e llena de 
dulzuras inefables. 
I O María I yo suspiraba por Dios y al veros aparecer 
tan bel la en este misterio de gracia , v a o s sa ludo iris 
bonancible de mi alianza con el cielo, señal de mi l i -
bertad gloriosa, prendado ventura sin fin. Por eso o s 
consagro l o s a c e n t o s d e mi lira, por eso hago repetir 
sus ecos en todas las fases del mundo vis ible , en el 
monte y . e n el val le , al murmul lo de la fuente, al 
blando rumor del céfiro, al horrisooG fragor del trueno, 
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y al mug ido b r a v i o d e l a m a r p a r a q u e a l canlar el cielo, 
Maria sois toda hermosa , responda también la tierra, 
S i , toda hermosa sois, toda agraciada. 

Francisco Grau. 

A LA SANTISIMA VIRGEN, 

de la Salceda. 

H I M N O . 

C O R O . 
Claro sol de la S a l c e d a , 

Dulce Madre de b o n d a d , . 
No deso igas al q u e g i m e 
D e m a n d á n d o t e p iedad . 

Quien piadoso en tí conf ia , 
No p e r e c e , Madre m i a , 
Ni s u c u m b e á los r igores 
D e ins idiosa iniquidad; 

Q u e tu m a n t o e s e l escudo. 
Donde en polvo vil m e n u d o 
Caen deshechos cuantos rayos 
Abortó la t e m p e s t a d . 

D u é l e t e de nuestros m a l e s , 
Y tus ojos m a t e r n a l e s 
D e los p e c h o s lacerados 
L l e v e n b á l s a m o al dolor; 

Y nutr idos de e s p e r a n z a 
Sonarán en tu a labanza 
Con insól i ta armonía 
S u a v e s cánt icos de amor. 

T ú á los hijos de es te sue lo 
Das .salud. Re ina del Cielo, 
T ú el honor e r e s de l v a l l e . 
T ú la g lor ia del confín; 

Si a l a b a r l e sin a g r a v i o 
N u n c a s u p o torpe lábio, 
Por él c a n t e tus loores 
E l a r d i e n t e querub ín . 

T ú la fuente e r e s de v i d a . 
Q u e á t emplar la sed c o n v i d a . 
Tú la torre poderosa 
Que el Profeta R e y labró; 
" T ú la Cándida a zucena . 

Q u e de rica e s e n c i a l l e n a , 
(jon su mist ica fraganc ia 
Todo el va l l e p e r f u m ó . 

El ramo de la arboleda , 
( 'asta Virgen de Sa l ceda , 

Cuando el ósculo rec ibe 
De la brisa m a t i n a l , 

Reproduce e n t r e el fo l lage 
Con poét ico l e n g u a g e 
La sabrosa me lod ía 
De tu n o m b r e c e l e s t i a l . 

Con su arrul lo l a p a l o m a , 
Y las flores con su aroma, 
Y la fuente y la pradera , 
Y el arroyo bull dor, 

Y la n i e v e del cordero , 
Con lo s trinos del g i l g u e r o , 
T o d o en torno s imbo l i za 
La pureza de tu a m o r . 

C O R O . 
Cla io sol de la S a l c e d a , 

D u l c e Madre de bondad. 
N o deso igas al que g i m e 
D e m a n d á n d o t e p i e d a d . 

Raimnndo Miguel. 

Ä la- nación 2oredilecta 

DË LA ÙNICA INMACULADA. 

A n t e s de s e r r e l e v a d o de l m a n d o que , por v o -
luntad de l E x c e l s o e g e r z o a n u a l m e n t e , en el t u r n o 
q u e m e seña ló su infal ib le sabidur ía; t en iendo m u y 
en m e m o r i a las ó r d e n e s pos tr imeras del difunto 
1 8 6 4 , quiero d e s p e d i r m e de E s p a ñ a , h a c i e n d o á s u s 
natura le s unas lacónicas a d v e r t e n c i a s , q u e serán s in 
disputa a t e n d i d a s por los entus ias tas p a n e g i r i s t a s 
de la tres v e c e s S a n t a . Yo que tuve la d icha de ver la 
venir , en carne morta l , á las ori l las de l Ebro , el año 
-10 de la redenc ión de la raza c u l p a b l e de Á d a n : si 
b ien m e ausento , l l eno de sat is facc ión al v e r c o m o 
la edad actual res taura , con toda m a g n i f i c e n c i a , la 
y a deter iorada basi l ica del Pi lar; l l evo en e l corazon 
el dolor de que no sea fiesta c lás ica nacional e l día 
m a s fausto que , despues de los de la Resurrecc ión y 
Ascens ion de Jesús , y de la v e n i d a de l Parác l i to ai 
Oratorio de los Após to l e s , y a n t e s de el de la A s u n -
cion á los Cielos, y de la Coronacion en el los de la 
Virgen Madre del Niño Dios , anotaron , l l enos de j ú -
bi lo , en los ana le s iberos , los cronistas cató l icos de 
la centur ia pr imera de la Ig les ia fundada por el 
Crucif icado en el Gòlgota . Y juzgando que para Iber ia 
no ha habido hora m a s honoríf ica que aquel la en que 
su patron Sant iago recibió de las puras m a n o s de la 
Libre de toda culpa, la e f ig i e que garant iza la e s t a -
bi l idad de la fé en el a r a g o n é s terri torio , y en su 
c e l e b é r r i m a , fervorosa , hero ica , y magni f i ca c a p i -
tal , centro de la v e n e r a c i ó n que el resto de los do-
min ios del trono de San Fernando ha profesado, 
profesa, y profesará, con el auxi l io de l Sobera no 
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Hacedor d e los m u n d o s , à la pr imogéni ta predi lec ta 
de la Magestad i m p e r e c e d e r a : no v e r é con s e r e n a y 
tranquila faz, al v o l v e r , en e l año próx imo , á visitar 
n u e v a m e n t e las reg ioues de l orbe , que , e n t r e g a d a 
la Monarquía Catól ica , á fiit i les, d e g r a d a n t e s , y anti-
soc ia les ocupac iones , presc inda del s a g r a d o ' d e b e r 
que la grat i tud impone á todos sus hab i tantes , y s e 
olvide de resarcir un descu ido , que d e b e ruborizar 
á los s ig los y á los años a n t e c e d e n t e s . 

Yo así m i s m o he as i s t ido á la f iesta del b i e n a v e n -
turado I lde fonso , c u y a s obras , en loor de María, d e -
bieran saber de m e m o r i a lodos los que moran en la 

to ledana c iudad y prov inc ia , puesto que , para p r e -
miar los doc tos escri tos de es te Santo y . l i terato A r -
zobispo, y traer le de los ce l e s t ia l e s a l cázares pont i -
fical o r n a m e n t o , fijó en la gót i ca córte su pié v i c t o -
rioso la q u e aplasta con él la cabeza del promotor 
de las h e r e g í a s . 

Yo he v i s to aplaudir á la que sost iene á los fieles 
e n los redi les del buen pastor, bajo el título de la 
Paz, q u e e s el pr imero que aparece en los C a l e n d a -
rios de esta Penínsu la , c o m o augurio de protección 
perdurab le , en las m a s pavorosas y dif íci les c i r c u n s -
tanc ias q u e afl igen al Universo . 

Y'o, p a r a concluir en el ú l t imo de mis días , al 
h a c e r c o n m e m o r a c i o n del glorioso Pedro Nolasco , 
p o n g o á la v i s ta á la principal R e d e n t o r a de los c a u -
t ivos , que , en A g o s t o de 1 2 1 8 , hizo tercera v i s i ta , 
en la metrópol i ca ta lana , á los p r i m e r o s que p r o c l a -
maron su Concepc ión sin m a n c i l l a , y s e les mos tró 
Madre de la Merced ó Misericordia, para sacar de 
las a g a r e n a s m a z m o r r a s á los que invocaron su s i e m -
pre bendi to n o m b r o . 

Yo, por todos e s to s ino lv idables motivos , ex i jo de 
los q u e ahora m e han conocido, que procuren s e a 
para s i empre dia de fiesta en España, aquel en que 
Zaragoza y la c iudad d e la A l h a m b r a , j a m á s dejan 
de cons iderar como tal , ya por la dádiva de María al 
hijo del Zebedeo, ya p o r ' l a derrota que , en 1 4 9 2 , 
alejó de las andaluzas c o m a r c a s á los s ec tar io s del 
A l c o r á n . Pronto , m u y pronto, daré la vue l ta , y 
o b s e r v a r é si estas pocas pa labras han hecho m e l l a 
e n los ánimos de los que bla.sonan de h ida lgos , y 
d e e n a m o r a d o s de la pulcra Pr incesa del F i r m a -
m e n t o . 

Moiril 1 6 de Enero d e 1 8 6 o . 
Mariano Batanero. 

A L A P E R L A D E S I O N 
Madre del Carmen. 

I . 

L l e g u e , l l egue á tu oido 
O h Per la de Síon, oh Alcázar s a n t o , 
Mi voz y mi g e m i d o . 
L l e g u e has ta Tí mí canto , 
E n p e r f u m e r o de oro r e c o g i d o . 
Por q u e oí mil acentos , 
Y sentí los c o m p a s e s de c ien l i ras . 
Q u e cruzaban os v i e n t o s . 
P a r a cantar tus g lor ias y h e r m o s u r a ; 

Y no sent í cantares 
Q u e os p id ieran , oh P e r l a d o los Mares , 
Vín iése i s á h u m i l l a r c o n vues tra planta. 
E s t e siglo feroz: mar de a m a r g u r a : 
Y es to , Señora , hoy , mi a lma os canta . 

I I . 
H u b o un t iempo Señora, 

En que el pueblo ( e Dios, de cerv iz dura . 
Bajo su r e y A c a b , también impío , 
D e s a t a n d o su h e r m o s a l igadura , 
Blanca c o m o la luz de l impia Aurora, 
Corrió tras su a lbedr ío . 
Para rendir con c e r e m o n i a s fátuas , 
De los pueb los vec inos . 
Sacrif ic ios é incienso, á sus e s tá tuas . 
E n t o n c e s de l Señor la airada m a n o 
Tocó los v ientos . 
Para herir á su pueblo y al t irano. 
Y el Aqui lón sop lando . 
C o m o e A n g e l de Dios q u e e s t e r m i n a r a . 
F u é del Cíelo l a s n i eb las arrol lando; 
Y en tres años y s e i s m e s e s cont inos , 
No hubo prado que y e r b a retoñara; 
Ni m a s que tr i s te paso en los caminos . 
E n t o n c e s v ino al pueb lo El ias T h e s b í t a : 
Y á los fa lsos profetas de l D o m i n i o , 
Subió los al Carmelo; 
Para dar con o frenda tes t imonio . 
Del Dios de la verdad que e s t á en el Cíelo . 
Allí pues to so el Ara el sacrif icio 
De los falsos profe tas . 
No encontraron propic io 
El tumul to de d io se s que adoraban: 
En tanto que al Al tar del V e r d a d e r o , 
Be l las pa lmas cercaban , 
Del fuego ce lest ia l que e l v i e n t o riza. 
Convirt iendo la v i d i m a en cen iza 

I I I . 
Cuatrocientos c incuenta eran de Baal 

Los profetas q u e fueron a p r e s a d o s 
En el Val le de Cison y dego l lados , 
S e g ú n ju ic io l e g a l . 
Y el Profeta de Dios orando solo . 
A p e g a d o su rostro al s u e l o enjuto; 
Víó subir de la Mar la nubec i l la . 
Como b lanca e s p u m i l l a . 
Q u e cubr iendo la a t m ó s f e r a de luto , 
P r e s a g i a b a mojar con su roc ío , 
Al pueblo que miraba 
Y al c a m p o entr i s t ec ido de l Judio; 
C u a n d o a r e y e l Profeta así le h a b l a b a . 
Unce lu carro rey; vete l igero; 
P o r q u e la nube 
P r e p a r a h e n c h i r 
Y e 

ue los a ires roza , 
os c a m p o s de rocío. 

Profeta c o r n a ante la carroza 
Con sus lomos ceñidos; 
Y también e l Judío 
E m p a p a d o s en a g u a sus ve s t idos . 
Como corzo ve lóz al pueblo huía 
Del a luv ión b e n d i t o que ca ía . 

I V . 
Y b ien P r i n c e s a y Madre, oíd ahora, 

l o q u e os quiero dec ir , oidio señora 
Porque e l m u n d o se a b i s m a en la anarquía 
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D e las c o s a s p r e s e n t e s ; 
E n c e r r a n d o t a m b i é n para e l fu turo 
E n s u triste m a n i a , 
D e v e n e n o c i e n p u e n t e s ; 
Y c a d e n a m o r t a l d e h i e r r o duro; 
Y po l i l l a y c i z a ñ a 
Para s e m b r a r e l c a m p o d e tu E s p a ñ a 
P o r q u e el h o m b r e orgu l lo so y d e s g r a c i a d o 
P o s t e r g a n d o su e s p e c i e á la del b r u t o , 
S e h a m a t e r i a l i z a d o , 
R i n d i é n d o l e s a t á n i c o tr ibuto , 
AL SIGLO DEL ERIIOR Y LA MENTIRA 

A la B a b e l p e r v e r s a q u e d e l i r a . 
E l n ú m e r o d e n e c i o s inf in i to , 
Dob lando s u rodi l la 
A los B a a l e s m u n d a n o s ; 
D i c e n , pertenecerles REGIA SILLA: 

Que el porvenir dichoso está en sus manos. 
Cuando aque l lo s q u e as i m i s m o d i g e r o n 
Bajo la t i e n a à progresar se f u e r o n . 
Y e s t o e s fa l so S e ñ o r a : 
P o r q u e el progreso es tá en subir al Cielo , 
D o n d e e s t á e l p o r v e n i r y lo d u r a b l e : 
D o n d e e s t á lo q u e el p e c h o fiel adoi 'á: 
Lo d e m á s e s r i s ib le y d e l e z n a b l e ; 
Y frió c o m o l o s t é m p a n o s de h i e l o . 
¿No h a b é i s v i s t o la m a r en su b r a v u r a ? 
N o m i r á s t e i s al Cie lo despe jado? 
¿Pues porqué h a b é i s e scr i to Dios no éxisle't 
¿Es e s a v u e s t r a c i e n c i a ? e s o e s locura; 
B l a s f e m i a db L u z b e l e n m a s c a r a d o 
Q u e d e razón h u m a n a s e r e v i s t e . 
E n t e n d e d l o filósofos de l d ia , 
Y e s t a v e r d a d os s i r v a d e l ú r m e h í o : 
L o s cr i s t ianos t e n e m o s á Maria: 
Nues tros o jos en Cris to Crucif i jo: 
N u e s t r a luz no e s la de e s t e firmamento: 
l o soy la luz del Mundo, Je sus dijo. 
S i q u e r e i s l e v a n t a r c i e n c i a en teor ia , 
Q u e al prac t i car la tra iga al m u n d o d icha; 
Y b o r r á i s la v e r d a d m a s i n c o n c u s a , 
¿Donde e s tá v u e s t r a luz y v u e s t r a guia? 
R e s p o n d a la c o n c i e n c i a q u e o s a c u s a . 
Si la c i e n c i a e s un c u e r p o d e v e r d a d e s , 
Q u e s e fundan e n otra p r e b e m i n e n t e ; 
¿Porqué a lza i s n o v e d a d e s , 
Y la l e n g u a m o v é i s c u a l torbe l l ino . 
P a r a n e g a r al Dios o m n i p o t e n t e ; 
Y c e r r a r á las g e n t e s e l c a m i n o . 
Arro jando m a l i g n a m e n t e e s c o r i a 
A l corazon , al ju ic io , y la m e m o r i a ? 
¿De d o n d e h a b é i s v e n i t o . . . ? 
¿Exis t i s te i s acaso h a c e c i en a ñ o s . . . ? 
¿Ex i s t i ré i s m a ñ a n a . . . ? 
P u e s e n t o n c e s , ¿por q u é t a n t o s e n g a ñ o s 
De v u e s t r a c ienc ia v a n a ? 
¡Cuanto m a s v e r d a d e r a 
Ser ia v u e s t r a razón si e s t o p e n s a r a ! 
El Dios que nos criara, 
Ese Padreen la gloria nos espera. 
Y e n t o n c e s e s t a p i e d r a fuer te y pia, 
L e v a n t a r , si q u e r e i s , 
L e g i s l a c i ó n , m o r a l , filosofia: 
Y asi m i s m o a l z a r e i s 
Cual águ i las h e r m o s a s v u e s t r o v u e l o 

P a r a a n i d a r en e l Ei l ip íreo c i e l o . 
Mas ¡ ay ! todo e s q u i m e r a : 
L a v e r d a d os h u m i l l a , y os des troza ; 
P e r o n o e n c u e n t r a a s i e n t o , 
En corazon d e d u r o s p e d e r n a l e s . 
E s c l a v o de e t e r n a i r e m o r d i m i e n t o . 
H a b é i s h e c h o dos m a l e s : 
Her i s t e i s al p a l a c i o , y á la c h o z a , 
con la l e n g u a d e filos a g u z a d o s : 
P e r o e s tá i s e m p l a z a d o s . 
L a s o c i e d a d o s m i r a , y o s c o n d e n a . 
P o r q u e t i ras te i s dardo á s u s r í ñ o n e s : 
L e corris te is d e b r o n c e la c a d e n a , 
Mas e l la r o m p e r á s u s e s l a b o n e s , 
Y el dia q u e a b r a i s el c a m p o d é e s p e r a n z a 
c o m o dec i s , de la ambición llevados, 
E l l a os rec ib i rá en punta de lanza 
P a r a s e r e l l agar d e s u s s o l d a d o s . 

V . 
Si Madre y V i r g e n m í a 
Y a h a c e t i e m p o , q u e el m u n d o 
D u e r m e en mortal sequía ; 
Q u e lo h a c e n e n v i r t u d e s in fecundo . 
N o h a y v e r d o r en el c a m p o de las a l m a s ; 
No h a y cu l t i vo en el s u e l o 
Del corazon h u m a n o : 
N o hay quien a l z e en s u s p a l m a s . 
C o m o hic iera u n c r i s t i a n o . 
Propic iac ión y r u e g o s h a s t a e l c i e l o . 
Uno tenemos," s i ; U n o y D i v i n o ; 
El que e s Verdad, y Vida y e s Camino-
El Hi jo q u e e n j e n d r a r a 
D e e n t r e todos los s e r e s , la Primera 
Q u e su Mano c r i a r a , 
i Vos h e r m o s a S e ñ o r a ! i V o s L u m b r e r a ! 
E s t e P r o f e t a , g r a n d e entre n o s o t r o s , 
N o s l l a m a , cua l P a s t o r , con s í l vo t i erno 
H a c i a el C a r m e l o , que es su Iglesia Santa. 
T a m b i é n l l a m a á los o tros . 
P r o f e t a s de l Inf ierno, 
P a r a que a l z a n d o á Dios su sacr i f i c io , 
Y p r o b á n d o l e s b ien s u r e b e l d í a , 
P a g u e n con la g a r g a n t a . 
S u p e r n i c i o s a y vi a p o s t a s i a . 
ÍEntonces, ¡Oh S e ñ o r a ! 
L e v a n t a o s con los r a y o s d e la A u r o r a , 
Ven id c o m o la F lor d e m a s f r a g a n c i a , 
A la t ierra de errores p e s t i l e n c i a : 
V e n i d á i luminar nues tra i g n o r a n c i a , 
Venid á e m b e l l e c e r n u e s t r a e x i s t e i i c i a . 
Ven id g r a c i o s a P e r l a de los Mares , 
)ara a d o r n a r l a R e l i g i ó n d i v i n a , 
) e r r a m a n d o á m i l l a r e s 

E l a g u a d e la g r a c i a c r i s t a l i n a , 
C o m o n u b e prec iosa q u e d e s e a . 
Todo el que tiene Fé-, todo el que crea. 

B a e z a 2 2 de E n e r o 1 8 6 5 . 

Marcos Rus. 
(CON L4S LICEIVCIAS NECESARIAS.) 

A L M E R I A : 
Por üon Mariano Alvaréz y fíobles, 

IMPRESOR DE CÁMIRA DE S. M. 

c a l l e de l a s T i e n d a s , n ú m . l 9 . 
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